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La hija del dragón es uno de los cuentos más conocidos y difundidos de la li-
teratura china. Fue escrito por Li Chaowei en el siglo ix, durante el ocaso de la 
dinastía Tang (608-908). En la historia china, la dinastía Tang destaca por sus 
reformas políticas y culturales, además de ser un periodo de grandes avances 
e inventos (por ejemplo, la pólvora y la imprenta). En este sentido, se lea con-
sidera una edad dorada. La literatura se desarrolló ampliamente al amparo de 
los gobernantes, una literatura más culta y formal; se perfeccionó la técnica del 
cuento y se le dio un gran impulso a la poesía.

La hija del dragón transcurre en el periodo Yifeng, cuando gobernaba Gao-
zong, el tercer emperador de la dinastía. Su tema principal es el casamiento entre 
un mortal y una diosa del agua, un tema narrativo con una larga tradición y se 
supone que Li Chaowei se basó en relatos anteriores. La superposición de dos 
mundos a lo largo del cuento, el mundo físico y el mundo espiritual, es asimismo 
una característica de la narrativa del periodo.

El paisaje acuático (río Ging Dchou, lago Dungting, cuyo pozo de los na-
ranjos es una atracción turística en la isla Junshan) marca el itinerario del perso-
naje principal: Liu I (las fuentes consultadas lo nombran Lui Yi), un bachiller que 
regresa a su casa tras fracasar en los exámenes oficiales, que habían sido imple-
mentados por la dinastía Tang para que los puestos del gobierno no se eligieran 
a dedo o por parentesco, sino en función de las capacidades de los aspirantes.

El mundo sobrenatural envuelve al relato desde el inicio: un pájaro miste-
rioso asusta al caballo de Liu I. El caballo “corre desbocado más de cien millas” 
hasta que se detiene en la ladera de una montaña. Liu I ve allí a una pastora 



bella y triste que cuida las ovejas del trueno. Es la hija del príncipe de los drago- 
nes, que ha sido despreciada y desterrada por su marido. Sin saberlo, Liu Yi será 
quien restituya el honor de la princesa, llevándole un mensaje al rey dragón que 
vive en las profundidades del lago Dungting. Lui Yi ingresa así al mundo de los 
espíritus, no sin asombro del rey dragón:

—¿No es usted un hombre viviente? ¿Qué lo trae por aquí?—
El mundo de los espíritus es, naturalmente, un mundo mítico donde el rey 

dragón lee el libro sagrado del fuego y busca allí la manera de unir los elemen-
tos, el agua y el fuego, el yin y el yang, lo espiritual y lo físico Al mismo tiempo, 
es un mundo suntuoso que pareciera replicar la corte palaciega de la dinastía 
Tang, una de las grandes promotoras de la poesía. En este orden, una vez que la 
hija del dragón es vengada y rescatada, durante el banquete se recitan poemas 
y se bailan danzas.

En el cuento, el personaje Liu I, un “hombre recto”, sobresale por su humil-
dad, honradez y justicia: ayuda a la hija del dragón por convicción y no por inte-
reses personales. No busca nada a cambio, no quiere ser recompensado por sus 
actos. No pide la mano de la princesa, e incluso rechaza casarse con ella. Eso sí: 
regresa al mundo físico lleno de riquezas y tesoros.

Sus años transcurren en paz, pero hay un dejo de tristeza en el personaje, tal 
vez el recuerdo del mundo espiritual, tal vez el recuerdo de la princesa. Así, pasan 
los años hasta que decide casarse nuevamente. Se casará, sin saberlo, con la hija 
del dragón, quien le otorga una vida larga, parecida a la inmortalidad. 

El estudioso fracasado que no ha aprobado los exámenes imperiales termi-
na viviendo en el mundo de los espíritus. Ha unido así los dos mundos, como si 
fuera el puente entre uno y otro. Este aspecto religaría al cuento con el taoísmo, 
la religión oficial durante la última etapa de la dinastía Tang.

Tadeo Pablo Stein
Instituto de Investigaciones Bibliográficas


